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América Latina: Crisis y Cambios 

Perón y la crisis histórica entre i, 
^ fc y los Estados Unidos w* 

ni 
El reloj marca*., en su torre, una tap- pampa. El gr>T&BibláñcóTí to^vía los 1 ? ^ * S « S ^ 1 K n ¿ S , £ 0 , , , l f t ' 

en punto. El reloj de la torre, con su jardw Estados Unidos estaban muy lejos de ser el - -<** tó mFSÍSmíP?™»0»11 «« imperio, 
recoleto frente a la «stacióo del Retiro, pre- ceritro de la decisión en América del Sur), o«u r í . « t n d e M r o u e e i tratado Roca- I 
dde la Raía de los Inglese*.. Es hermosa, . aüc acababa de tener una conferencia de la - * „ £ * " * ' X & S U V^rftificaba un mo- 1 
calma. Subiendo desde ella se llega a la de • e0fnmoñwealth en Ottawa, «mió un nuevo : ^ 5 ^ ^ ! ^ n t» , f r in FI *£? I 
San Martín cuyo romántico caballo de brón- tetada-xomeroiai, dc^r¿ntH»a.,Se, le .c* , <£* i ^ É Z ^ l Séfitóo ¿ e t ¿écída í 
ce desmelena sus flecos ante la proximidad n 0 c ¿ en la historia de la$ Üfamias (una sim. ' S a w E l S h / r J S S w L d i S r í £ ? 
tova™, y elegante de la calle de la Flprlda. ¡ I . I g g » ^ ^ h g " ¿ £ « í £ S r ^ S f f ^ S 

El jardín de los ingleses en el Buenos S T * ^ ^ M ' f f ^ f e S J K s S n K ' a n í 
Aires que mira al estuario amarillo y ocre b^ca que en 19», con él golpe militar di < • S t M c o ^ o n f a t o ^ m T A l i S S uese 
-arenal de arenas removidas y óxido de la . Urfturli hab.a echado por 1? Borda el sueno " e í u e n t r a S r e ^ : a ñ S m a en' 
contaminación- del puerto y del río es el ramear del-preitíehte ttígpye* ^ a e f i o d é ^ n _ c ^ n t ^ K S d T n u ^ ^ f c S ^ e n t e : 
dato armónico de una ^ a r m o n í a W s ^ « g » * g r * { " * * * * K * * * * * £ S J e S í S S S Í S í l í m ' e m S ¡ 
el recuerdo y la presencia de la* oligarquías tino a las clases "obreras aunque Con ¥rl- h i , t ó r j c a ^ e e n é , s i £ duda un año -crítico1 

porteñas asociadas, con la carne y los cérea. ^yen se Melara, en gran medida, un esque- ; g " J , a l e m a s á d d u t e r e í mavoría de 
les, al imperio británico. En 1815 el ministro & reformista, «fleto y benefactor para la» ^ J ^ Í Í Í S ^ S S Í 
de Relaciones Exteriores de Inglaterra^ Ca ; mayoría,. Pero es muy distinta el Estado - ? e t k d . Se "StStíí^SSS, aunque en 
nning, avanzando las vanguardias dialécticas paternalista que el Estado que cambia la e l m a r C 0 r e l e v a n t e d e c x t r e m a m a d u
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r e í e n 

de los principios imperiales había pronuncia- &* estructural de un país. Yrigoyen nunca o t r a s a r e a s - g= ••$' p r o y e c t o histórico pro. 
do estas simples palabras: quiso ̂ romper, de verdad, el StatU! quo. . '• toado el que falta, quizá. De ahí lo apasio-

, . . r-. , r-- w ,,••'- nante y cántradictbrfó del caso argentino, 
"América Latina será la granja; nos- El segundo firmante, con Roca, —un blan. -
otros la industria", . dorr. fug ^'británico - u n duro- llamado Por ello mismo es indispensable desen. 

J ,• Wslter Runciman, presidente del Bpard. of, t r a ñ a r e l s i g n o d e l a dependencia. No era 
La implacable división internacional del Trade. La techa es el 10 de mayo de 1933. i é l imperialismo norteamericano el eje de l£ 

trabajo se produjo, simple y sencillamente, , _ . , política argentina, sino el inglés. Eso explica 
bajo esas directrices. El imperio británico El tratado invito a los bpnaerenses a una • m u c h a s cosas. De ahí. en la Argentina ia 
-bajo la línea de flotación del libre co*er r serie; dé TjrQWas furiebrej. §e dijoque Ar- - signffllcación estricta que posee 1» lucha d< 

-«6, metáfora que dejaba en manos del pn- ¿enHná pagaba a^serjl 'S$xto Dominio del • } o s a o s i m p e r i o s . p o r ello, las distancia-
mee país industrial de la época la plusvalía, W(perVp Jfl||f?- V» d«Í&Qcrata dállente, Lisán- estrictas y conflictivas entre sí de los do< 
elfoder y la influencia— pasó a ser el cen- drp d» M TfiríJÍ, W> «idaría «b #&flar él proyectos. Por esto, en las guerras mundia 
tro nervioso d? la economía argentina. Las fb»4p # 13 CHpstló :̂ «Liis Dominios británl- i e s , —forma* específicas para imponer el dói 
provincias interiorgs, tpeja df lf Pattip^ y la cps, afirmaba, tienen cada uno su cuota de minio— Inglaterra proponía la neutralidaS 
costa, fueron doblegadas ferozmente. El im- catite y eUffiS la adriünlstran. La Argentina es argentina y los Estados Unidos la interven! 
perlb, y las clase» sociales nacionales que , el que no podrá administrar su cuota; lo pp- cióri. Inglaterra defendía la neutralidad pá r J 
ló sirven, no emplearán nunca el lenguaje de ilrá: hacér_NUévâ  Zelandia, Australia, Canija q u e su "granja" siguiera suministrando l l 
las flores, Sinb «1 de las balas, aunque mifi- y Álfica djtl ^uf. Inglaterra-tiene, lespecto a carne y los cereales como una reserva intol 
fiquen despulas, en el gaucho vencido, el "cí|r lesas. cofmihldadeÉ efe personalidad interna- cable. Los Estados Unidos pedían la dedal 
ra3é:4saehe¿. Era la Argentina que se ahjk «IcBtal resfrlñgida, queífórman p^rte deofíi ración de guerra (que conseguirán finalmerl 
ya, al tiempo que se Uqu}daban las comen*, imperio, más reippto q̂ue ^KMÍ et gobierno te en la segunda gran conflagración) por 
tes populares, a una formidable invasión-; «rgétttmó..Üo sí si después de ert© podemos que por esa vía pasaban a ser en el área 
migratoria europea que transportaba, cqo ¿e|uly. dlciendb: - ^ gran pueblo argentino e l factor real de decisión. El gran asociad< 
e}la, sus Ideas, pero que no opdí» Cftnjpre»- MáU#» La oligarquía descansó. • 5 -- r no tenía competidor previsible. ¡ 
dér ni Intuir que servia, inicialroente, de re- "."Era el hecho de kv fuerza.^Los ferrocarri-
sérva operativa en la gran lucha, profunda les que se construyeran en el siglo XIX, dise- La crisis del capitalismo desde el srai 
y viva, dé íá¿ esperanzas nacionales frente al ¿ando l§s necesidades específicas del impe- bache negro de 1929 generó además un 
p,rqyecto dej ' l í ípwlo. Que es el que se río británico eri Vgehtka.eraíi una muestra; situación nueva que coincidía cort el avanc 
iiflppñe. ' " '"'"•'" -.dRcispria; dg esa situación. Y la; compañía y la presión estadunidense: la sustitución d 

inglesa que realizara (eftire 1857 y 1866; u«a Importaciones y la presencia, por tanio d 
En 1933 —a partir de 1929 Argentina vivía paite de e se mecáüisttio ferroviario fue com- U na industria'argentina V e convertía el pee 

las consecuencias de la crisis económica del jensada gor Mitre", "íl píócer,; ~-ieúarido el naje clásico en obrero'manufacturero y frans 
capitalismo norteamericano y mundial—, país es una fiíipá'̂  de tinos poCOsl— con trfcl formaba ía corriente migratoria europea ei 
desde el Buenos Aires del parque de los in- JniUoh|s de hectáreas situadas a lo largo formas nuevas de asociación 'sindicalista 
gleses una delegación árg^itiÉS se dirigía a . y a^hp de laj, bfOpi*ás vías férreai. 81 Canal «i previsiones políticas más modernas ( 
Londres para solicitar, déí j r an pidte áljdo ~ ;dg Fa|ntof, de W» lüelié u fttta, desdé las qj,izá desnacionalizadoras en otros aspectos 
V bJiaicp, unM^I^cmmmmmiM-^- ^ " f e 8 * " ^ M * m smSSiM;fW^Mfi* SU&^L f«w«cto: va'derrotad». q u e levantí 




